
Lucha contra el tráfico de fauna silvestre

Respeto y protección

El comercio ilícito de espe-
cies amenazadas y en 
peligro de extinción es un 

negocio de miles de millones de 
dólares y la demanda cada vez 
mayor de los productos derivados 
de los animales terrestres más 
representativos de África y Asia 
del Sur, como los elefantes, rinoc-
erontes y tigres, amenaza la paz y 
la seguridad en ambas regiones.

La pérdida de biodiversidad afecta 
a los suministros de agua potable 
y la producción de alimentos, y 
priva de recursos económicos a 
las comunidades locales. En los 

países en desarrollo, las familias 
rurales a menudo dependen de 
los animales y plantas silvestres 
para sus necesidades económi-
cas. Los ingresos por turismo, por 
ejemplo, pueden perderse si los 
países en desarrollo no pueden 
depender de sus especies tan úni-
cas para atraer visitantes.

La gran demanda, junto con las 
difíciles cuestiones de aplicación 
de las leyes, atrae a las redes crim-
inales transnacionales que tam-
bién se involucran en el lavado 
de dinero y el tráfico de armas y 
narcóticos. Los altos precios de los 
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Para combatir la caza ilegal de elefantes, la organización Big Life Foundation ha colocado a 250 guardabosques, 21 puestos avanzados y 14 vehículos de patrulla en el ecosistema de  
dos millones de acres de Amboseli en Kenia y Tanzania. ©Big Life Foundation 

Los rinocerontes negros están en grave peligro de extinción y 
la gran demanda del cuerno de rinoceronte representa una 

amenaza constante para las pequeñas poblaciones. ©Robert 
Harding World Imagery/Alamy



productos de la fauna silvestre generan corrupción, 
amenazan el estado de derecho e impiden el desar-
rollo económico de los países proveedores.

Si bien es imposible rastrear de manera precisa 
estas poblaciones de animales, las matanzas ilícitas 
alcanzan proporciones de crisis. En nuestro planeta 
hay ahora sólo unos 25.000 rinocerontes, en com-
paración con los 600.000 de mediados del siglo XX. 
En Sudáfrica, donde viven la mayoría de los rinoc-
erontes, cada 13 horas se mata un rinoceronte para 
obtener su cuerno. En África, hay aproximadamente 
600.000 elefantes, un tercio de la cantidad de hace 
unas décadas. Los expertos calculan que en 2011 se 
mató a unos 25.000 elefantes africanos por su marfil. 
(No hay cifras confiables sobre los elefantes en el 
sur de Asia). Ahora se matan menos tigres, pero no 
obstante, hay una crisis de conservación. En la actu-
alidad hay unos 3.200 tigres en las selvas, lo que rep-
resenta el 3 por ciento de hace un siglo. Los tigres se 
han extinguido en 11 de los 24 países asiáticos en los 
que una vez existieron.

Los guardias de parques locales y las autoridades de 
aplicación de la ley a menudo no pueden hacer frente 
a los cazadores furtivos armados con fusiles AK-47 
y lanzagranadas ni a las redes de traficantes que 
tratan de corromper a los funcionarios del gobierno 
para facilitar el transporte a través de las fronteras 
de las partes de los animales cazados furtivamente. 
Las autoridades advierten que en algunos países los 
ingresos procedentes de la caza ilegal de la fauna sil-
vestre probablemente financian la compra de armas 
y municiones, lo que agrava los conflictos regionales.

El tráfico de fauna silvestre puede plantear también 
riesgos para la salud pública. Hasta el 75 por ciento 
de las enfermedades humanas como el SARS, la gripe 
aviar o el virus del Ébola, pueden ser causados por 
agentes infecciosos que se transmiten de los animales 

Veterinario de estados Unidos 
trabaja para salvar a los  
elefantes de Camerúns

Cada año durante 15 años, Mike Loomis ha vuelto a la 
selva de Camerún porque le encantan los elefantes y 
quiere salvarlos. “Soy un apasionado de la conservación 
de los elefantes”, dice el veterinario principal del Parque 
Zoológico de Carolina del Norte “ y me gusta mucho 
el país de Camerún y el pueblo de Camerún. Me gusta 
el trabajo del campo. Físicamente es difícil, pero vale  
la pena”.

Como parte de su trabajo en el Parque Zoológico 
de Carolina del Norte, Loomis, que también enseña 
medicina zoológica en el Colegio Universitario de 
Medicina Veterinaria de la Universidad Estatal de 
Carolina del Norte, desarrolló y ahora coordina un 
proyecto de conservación de elefantes en Camerún.

Se calcula que en Camerún quedan entre 1.000 y 5.000 
elefantes africanos. Las poblaciones han sido diezmadas 
por los cazadores furtivos que buscan los colmillos 
de marfil y las poblaciones humanas que invaden los 
hábitats de los elefantes. Para salvar a los elefantes, 
Loomis y un equipo que incluye a funcionarios y 
expertos en fauna silvestre de Camerún pasan dos 
meses al año rastreando y colocando collares de rastreo 
a los elefantes.

“Al comprender los patrones de movimiento de los 
elefantes, tenemos una idea de cuándo salen de las 
áreas protegidas y a dónde van cuando salen de estas”, 
dijo Loomis.

Loomis y sus colegas colocan un collar a un elefante en el Parque Nacional 
Mt. Cameroon.©North Carolina Zoological Park.  

©North Carolina Zoological Park
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A principios de la década de 1990 el comercio con huesos de tigre, para uso de la  
medicina tradicional, se convirtió en una grave amenaza. ©incamerastock/Alamy



a las personas. El comercio ilícito de animales o sus 
partes no pasa por controles de salud pública y pone 
en riesgo de enfermedad a las poblaciones humanas, 
según informa la Oficina de Océanos, Medio Ambiente 
y Ciencia del Departamento de Estado.

“Simplemente diga que no”
Las autoridades señalan a la fuerte demanda de pro-
ductos específicos de la fauna silvestre como el catal-
izador principal del tráfico, y por lo tanto muchos de 
los esfuerzos para detener este tráfico incluyen campa-
ñas dirigidas a los consumidores.

Por ejemplo, con financiamiento de la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID), la Fundación FREELAND realiza campañas 
de sensibilización mediante vídeos, carteles, rótulos 
publicitarios, sitios web y una unidad móvil de edu-
cación en partes del mundo donde hay gran demanda 
de productos derivados de las especies en peligro  
de extinción.

Los incentivos económicos, prácticas culturales o 
religiosas, y la simple falta de conocimiento de los 
consumidores contribuyen a la demanda. Es difícil 
cambiar las prácticas tradicionales y resistir las pre-
siones sociales, pero si no se actúa ahora, las conse-
cuencias a largo plazo pueden ser devastadoras.

El marfil es muy apreciado para la joyería, los orna-
mentos y tallas de motivos religiosos y se lo considera 
un artículo de lujo. Una oleada de muertes de rinoc-
erontes se ha atribuido en parte a afirmaciones infun-
dadas de que el cuerno es una cura para el cáncer, 
las resacas y la impotencia, entre otras dolencias. A 
los tigres se los caza para artículos decorativos como 

alfombras y decoración de paredes, recuerdos y obje-
tos curiosos, y medicamentos tradicionales.

La circulación de marfil desde África a Asia Oriental 
se calcula en 72 toneladas por año, por valor de 62 mil-
lones de dólares, lo que equivale a 7.000 elefantes. El 
precio del cuerno de rinoceronte en polvo alcanzó los 
20.000 a 30.000 dólares por kilo, y el de la venta de 
pieles de tigre hasta 20.000 dólares en 2009.

Las redes criminales organizadas se ven atraídas al 
tráfico de fauna silvestre por su elevada rentabilidad 
y bajo riesgo de persecución. En el manejo internacio-
nal de envíos, los delincuentes no vacilan en usar la 
violencia, o las amenazas de violencia, en contra de 
quienes se interponen en su camino. A pesar de los 
esfuerzos internacionales coordinados para detener el 
tráfico de fauna silvestre, la amenaza continúa porque 
la demanda es alta y se puede ganar mucho dinero.

¿Qué se hace para parar el tráfico de fauna silvestre?
Muchos gobiernos, organismos intergubernamen-
tales, organizaciones de aplicación de la ley y gru-
pos no gubernamentales de conservación trabajan 
para poner fin al tráfico de fauna silvestre. Más de 
170 países se han adherido a la Convención sobre el 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres (CITES), que establece nor-
mas para garantizar que el comercio internacional 
de especies silvestres no sea una amenaza a la super-
vivencia de una especie de animal o planta silvestres. 
Estados Unidos fue uno de los 21 signatarios origina-
les en 1973.

De los menos de 5.000 rinocerontes negros que aún quedan en África, un tipo de ellos, 
el rinoceronte negro occidental, fue declarado extinto en 2011. ©Images of Africa 
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Es difícil cuantificar cantidades exactas, pero las autoridades calculan la cantidad de 
marfil confiscado en 2011 en casi 24 toneladas métricas. ©Stockbyte/Thinkstock
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Para coordinar los esfuerzos con-
tra el tráfico, el Departamento de 
Estado de Estados Unidos creó en 
2005 la Coalición contra el Tráfico 
de Fauna Silvestre formada por 
agencias del gobierno de Estados 
Unidos y extranjeras, organizacio-
nes internacionales, organizacio-
nes no gubernamentales (ONG) 
y el sector privado. Su estrategia 
tiene cuatro objetivos principales:

•  Mejorar la capacidad de apli-
cación [de la ley];

•  Reducir la demanda de los 
consumidores; 

•  Aplicar sanciones más estrictas 
contra delitos relacionados con la 
fauna silvestre, y

•  Catalizar la voluntad política 
entre los países de suministro y 
de demanda.

Un enfoque principal ha implicado 
la creación de un sistema mundial 
de redes regionales de aplicación de 
las leyes de protección de la fauna 
silvestre, incluyendo la Red de 
Aplicación de la Ley de Protección 
de Fauna Silvestre de la Asociación 
de Naciones del Sudeste de Asia en 
Tailandia, y la Red de Aplicación 
de la Ley de Protección de la Fauna 
Silvestre de Asia del Sur en Nepal. 
En abril de 2012, varios países de 
África Central acordaron establecer 
una red de aplicación de leyes de 
protección de la fauna silvestre.

Las redes trabajan en estrecha 
colaboración con las organizacio-
nes de aplicación de la ley mediante 
el Consorcio Internacional para 
Combatir los Delitos contra la Vida 
Silvestre y con las organizaciones de 

conservación más importantes, entre 
ellas la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza, 
Wildlife Conservation Society, el 
Fondo Mundial para la Naturaleza, 
TRAFFIC International, el Fondo 
Internacional para el Bienestar 
de los Animales, Conservación 
Internacional , African Wildlife 
Foundation, WildAid y FREELAND 
Foundation.

Si bien los gobiernos y organizacio-
nes no gubernamentales tratan 
de resolver cuestiones políticas, 
económicas y de conservación, sí 
están de acuerdo en que la manera 
más eficaz de reducir el tráfico de 
la fauna silvestre y sus efectos dev-
astadores es reducir la demanda de 
consumo de productos derivados de 
la escasa fauna.
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Las reservas de tigres de la India han ayudado a estabilizar la cantidad de ellos, pero la caza ilegal en los últimos años pone en riesgo al tigre de Bengala. ©blickwinkel/Alamy
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